Taller de espiritualidad del joven


Como jóvenes nos encontramos con una vida activa, la sociedad en la que vivimos nos ofrece un gran número de actividades en la que ocupar nuestro tiempo: facultad, trabajo, parroquia, deportes, arte etc.  En estas tareas ponemos nuestro amor y nos dedicamos a ellas con mucho esfuerzo, pero con tanto “hacer” tenemos poco tiempo para pasar por el corazón lo que estamos viviendo. Corremos el riesgo de caer en un “activismo sin sentido”, si no nos tomamos el tiempo necesario para rezar lo que vivimos y escuchar lo que Dios tiene para decirnos.

En este taller te proponemos una forma de rezar con el evangelio. Se trata de utilizar el texto bíblico para hablar con Dios: no tomamos el evangelio como un relato histórico escrito hace siglos, capaz de aumentar nuestro conocimiento; sino que utilizamos La Palabra como un canal activo y actualizado de comunicación con Dios. Yo le hablo con el evangelio y el me responde mediante el mismo texto. Este método lo llamamos: Lectio Divina. Y constiste en:
-Crear un ambiente de escucha: para poder comunicarnos con alguien necesitamos que no haya “ruidos” para lograr escuchar lo que el otro nos está diciendo. Con Dios nos pasa lo mismo, necesitamos encontrar un lugar tranquilo, en el que las posibles interferencias (ruidos, distracciones, etc) queden alejadas.

-Invocación al Espíritu: nos preparamos para rezar pidéndole a Él que nos de la gracia de poder escucharlo, que nos envíe su espíritu, porque sin él es imposible descubrir lo que nos quiere decir hoy su palabra. Puede ser una canción, un poema, un texto breve, una oración, algún gesto, algo acorde a quienes participan del encuentro.

-Lectura:
· Proclamación: Todos buscamos el texto, lo marcamos, y uno de nosotros lo proclama con voz clara y fuerte. (si lo leemos en comunidad) Lc 7,11-17
· Lectura propiamente dicha: ¿Qué dice? Lo leemos con la vista dos o tres veces… No es todavía el momento de meditarlo sino simplemente de leerlo. 
· “Rumeo” lo que dice el texto, lo leo varias veces, me detengo en las palabras. Trato de descubrir olores, imágenes, ver los detalles, de donde venían los personajes y hacia donde iban.  Me pongo en el lugar de cada uno: cómo se sienten, qué les pasa, qué están viviendo.

-Meditación:

¿Qué me dice el texto a mi? confrontamos nuestra vida con lo que estamos leyendo, tratando de pasar la meditación por nuestras vivencias y no hacer abstracciones que nos dispersen. Trato de escuchar qué es lo que me dice el texto a mi: qué palabra, frase o idea resuena en mi corazón. 
-Oración:

¿Qué le respondo yo después de haberlo escuchado? Elevo mi oración hacia Él, le ofezco lo que movilizó en mi esta palabra.

-Contemplación:
Contemplar nos ayuda a mantener en nuestro corazón el mensaje dado por la Palabra de Dios para que nuestras acciones sean guiadas por su Voluntad. No podemos seguir igual que antes de haberlo escuchado, el diálogo con Dios es transformador. Por ello no podemos guardárnoslo. Necesitamos hacerlo vida. 

